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Resumen

La formación del entrenador tiene cada vez más impor-

tancia en la enseñanza deportiva (Saura, 1996), debido a 

que ésta influye notablemente en la formación deporti-

va y personal de un gran número de chicos y chicas. Los 

objetivos de este trabajo fueron los siguientes: Analizar 

la formación inicial y permanente que tienen los entrena-

dores fútbol base de la provincia de Huelva, así como de-

terminar sus necesidades y demandas de formación. Con 

este fin se encuestó a 79 entrenadores de fútbol base que 

desarrollaban su labor en escuelas y clubes de fútbol de la 

provincia de Huelva. Los resultados indicaron que el 24% 

poseía el curso de Aspirante a Técnico Deportivo de Fútbol 

(ATDF), mientras que el 19% no tenía titulación alguna. 

Casi todos los entrenadores consideraron que la forma-

ción permanente tenía gran importancia. No obstante el 

17,8% afirmó estar de acuerdo o muy de acuerdo con que 

la experiencia diaria era suficiente para estar al día. Prác-

ticamente todos los entrenadores contestaron que podían 

mejorar su formación y que estaban dispuestos a seguir 

formándose (98,7%). Podemos concluir que casi la mitad 

de los entrenadores de fútbol base de la provincia de Huel-

va tienen una formación escasa. Además, los entrenadores 

con menor nivel de titulación son los que tienen menor 

experiencia. Los entrenadores suelen realizar actividades 

de formación permanente, pero muchos de ellos no. Ade-

más, el intercambio de opiniones, experiencias, etc., con 

otros entrenadores es una estrategia de formación infor-

mal muy demandada por los entrenadores de fútbol base.

Palabras clave: formación entrenador fútbol, forma-

ción inicial, formación permanente.

Abstract

Coach education is increasingly important in sports 

education (Saura, 1996), because it significantly affects 

sports training and staff of a large number of boys 

and girls. The objectives of this study were: To analyze 

the initial and continuing education of youth football 

coaches in the province of Huelva, and to determine 

their educational needs and demands. To this end, 

we interviewed 79 young football coaches that were 

coaching in football schools and clubs in the province 

of Huelva. The results showed that 24% had the 

certification of Aspiring Football Sports Technician 

(ATDF), while 19% had no qualifications whatsoever. 

Almost all the coaches felt that continuing education 

was very important. However, 17.8% said they agreed 

or strongly agreed that the daily experience was 

enough to keep up with current trends in sports 

education. Virtually every coach replied that they 

could improve their training and that they were 

willing to take part in further education (98.7%). 

We conclude that almost half of the youth soccer 

coaches in the province of Huelva have a limited 

education. In addition, coaches with the lowest 

degree qualifications are those with less experience. 

Coaches often engage in lifelong learning, but many 

of these coaches do not. Moreover, the exchange of 

views, experiences, etc., with other coaches, is a very 

informal training strategy that is in demand by the 

youth football coaches.

Key words: football coach education, initial 

education, lifelong learning, continuing education.
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Introducción

La formación del entrenador tiene cada vez más im-
portancia en la enseñanza del deporte (Saura, 1996), 
lo cual constituye actualmente una gran preocupación 
(Abraham, Collins y Martindale, 2006; Gilbert, Côté y 
Mallet, 2006; Gutiérrez, 2007; Nash y Collins, 2006; 
Nelson, Cushion y Potrac, 2006). No obstante, los 
estudios al respecto aún no son muy numerosos (Mc-
Cullick et al., 2009). La figura del entrenador es clave, 
constituyéndose como una de las fuerzas más influ-
yentes en el desarrollo de los chicos y chicas (Jones, 
1992) y en la promoción del bienestar psicológico de 
futbolistas jóvenes (Castillo, Duda, Álvarez, Mercé y 
Balaguer, 2011). En este sentido, Feltz (1992), citado 
por S. Jiménez (2008), señala que el 80% de los niños 
que se inician en el deporte, al poco tiempo lo abando-
nan. Entre las causas más destacadas aparece la actua-
ción del entrenador, puesto que el 60% lo hace debido a 
su conducta punitiva, malos tratos, falta de refuerzos, 
prejuicios, entrenamientos excesivos y otros compor-
tamientos negativos del entrenador. Esta influencia 
del entrenador en el abandono de la práctica deportiva 
(Macarro, Romero y Torres, 2010) puede ser paliada 
a través de una adecuada formación. Como vemos, el 
papel del entrenador es trascendental, y su formación, 
decisiva, por lo que es menester estudiarla para que 
los programas de formación de entrenadores mejoren 
en calidad (Bales, 2006). El estudio sobre los entrena-
dores también se justifica debido a que cada año más 
chicos y chicas toman parte en el deporte organizado 
en todo el mundo (Gilbert y Trudel, 2004a), lo cual es 
determinante en el caso del fútbol debido al amplio 
número de jóvenes que lo practican y a la incidencia 
de la competencia del entrenador en el proceso de for-
mación de los mismos (Mesquita, Farias, Rosado, Pe-
reira y Moreno, 2008). Así, Gilbert y Trudel (2004a) 
destacan que más de la mitad de los artículos publica-
dos entre 1970 y 2001 relacionados con la ciencia del 
entrenamiento y con el entrenador hacen referencia 
al comportamiento de éste, mientras que otros temas 
tratados (la mayoría de las veces relacionados con el 
comportamiento del entrenador) fueron las caracte-
rísticas, el desarrollo de la carrera y los pensamientos 
de los entrenadores. Vemos, pues, que pocos trabajos 
estudian la formación de los entrenadores.

Para Woodman (1993) el rol del entrenador de prin-
cipiantes es el de asegurar el desarrollo y la maestría se-
cuencial de las destrezas básicas, además de proporcio-
nar diversión y participación. También considera Wood-
man (1993) que la buena calidad del entrenamiento ase-
gura que todos los participantes tengan una gran satis-
facción personal, independientemente de su mejora; y 

que la formación y desarrollo de los entrenadores cons-
tituyen la clave del entrenamiento de calidad. Por tanto, 
dada la importancia del papel del entrenador-educador, 
la formación de éste ha de ser adecuada. McCullick, Bel-
cher y Schempp (2005), tras realizar un estudio sobre 
entrenadores, concluyeron que era necesario incremen-
tar la formación de éstos a través de cursos de calidad. 
Igualmente Álamo, Amador y Pintor (2002) destacaron 
la necesidad de dotar a los entrenadores de una mejor y 
adecuada formación. En este sentido, ésta ha de tener 
muchas de las características que tiene la formación del 
profesorado en general y del profesorado en Educación 
Física en particular (Giménez, 2003; Hammond y Perry, 
2005; Ibáñez y Medina, 1999; Moreno, 1997; Stewart 
y Sweet, 1992; y Tinning, 1998, entre otros). Además, 
a esto se une el hecho de que existen pocas investiga-
ciones relacionadas con los entrenadores de fútbol en 
comparación con otros deportes, como el baloncesto 
(Gilbert y Trudel, 2004b). Como consecuencia del es-
caso conocimiento acerca de la formación del entrena-
dor de fútbol base, parece conveniente la realización de 
nuevos estudios al respecto. Necesitamos, pues, saber 
más acerca del conocimiento, formación y percepciones 
de quienes tienen tanta influencia sobre los jugadores 
de fútbol jóvenes que están en desarrollo (Jones, 1990, 
1992). En este sentido, los objetivos de este trabajo fue-
ron los siguientes: Analizar la formación inicial y per-
manente que tienen los entrenadores de fútbol base de 
la provincia de Huelva, así como determinar las necesi-
dades y demandas de formación de los mismos.

Material y método

Participantes

Los sujetos que tomaron parte en el estudio fueron 
79 entrenadores de fútbol base pertenecientes a los 
Servicios Deportivos Agrupados de la provincia de 
Huelva (Costa, Condado, Mina-Andévalo, Cuenca Mi-
nera y Sierra). Los entrenadores pertenecían tanto a 
escuelas deportivas, cuyo objetivo principal es satisfa-
cer las demandas de práctica deportiva de la población 
infantil, como clubes deportivos, más orientados hacia 
la formación de jóvenes futbolistas. Tanto las escuelas 
deportivas como los clubes competían a nivel provin-
cial en Huelva. Los encuestados fueron 78 hombres y 
una mujer, y tenían las siguientes edades: 2 entrenado-
res con menos de 20 años; 46, entre 21 y 30 años; 20, 
entre 31 y 40 años; 8, entre 41 y 50 años; y 3, con más 
de 50 años. Utilizamos una muestra no probabilística 
(Jiménez, López-Barajas y Pérez, 1997), la cual hace 
referencia a aquélla que no usa el muestreo al azar, 
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sino que se obtiene siguiendo otro u otros criterios. Se 
trata, pues, de una muestra aceptante (Jiménez et al., 
1997). A través del software STATSTM de Hernández, 
Fernández-Collado y Baptista (2007), se determinó 
que para un nivel de confianza del 95%, para una po-
blación de 98 entrenadores, una muestra de 70,2 su-
jetos sería aceptable. El presente trabajo estudió a 79 
entrenadores (80,6% del total), consiguiéndose así un 
nivel de confianza que confiere viabilidad al estudio.

Procedimiento

Por razones prácticas y de accesibilidad, los cuestio-
narios fueron entregados en mano a los coordinadores, 
previa entrevista para explicar los motivos y objetivos 
del mismo, quienes tras administrárselos a los entre-
nadores, nos los devolvieron para su posterior análisis.

Instrumento

El instrumento usado en este estudio fue el cuestio-
nario, con el que se analizaron las siguientes dimen-
siones: formación inicial, formación permanente, y 
necesidades y demandas de formación. Para la elabora-
ción de los ítems del cuestionario se utilizaron escalas 
Likert, por un lado, con cuatro opciones de respuesta: 
muy en desacuerdo; en desacuerdo; de acuerdo; y muy 
de acuerdo; y, por otro lado, con una escala de respuesta 
de cinco puntos, donde: contestar cinco significaba muy 

importante y uno nada importante. Además, también se 
incluyeron preguntas abiertas y de elección múltiple. La 
validez de contenido se llevó a cabo siguiendo lo estable-
cido previamente (Buendía, 1992; Díaz, 2005; y Goode 
y Hatt, 1998). El instrumento fue revisado y validado 
por expertos en la elaboración y confección de cuestio-
narios, quienes en tres reuniones trataron cuestiones 
relacionadas con las dimensiones e ítems del mismo. 
Durante este proceso los expertos iban sugiriendo apor-
taciones y modificaciones relacionadas con la pertinen-
cia, el contenido y la redacción de los mismos, las cuales 
fueron tenidas en cuenta en el diseño final del cuestio-
nario. Tras este proceso se llevó a cabo un estudio piloto 
en el que se encuestó a 10 entrenadores con el fin de 
estructurar, organizar y confeccionar mejor los ítems 
y dimensiones del cuestionario, aunque estos datos no 
fueron utilizados en este estudio. Fueron eliminados al-
gunos ítems debido a su escasa aportación informativa.

Análisis estadístico

Para comprobar la fiabilidad y la consistencia inter-
na del cuestionario, aplicamos a las distintas dimen-
siones la prueba estadística Cronbach’s Alpha o Alpha 

de Cronbach (Pardo y Ruiz, 2002) a través del progra-
ma estadístico SPSS 13.0. Al tratarse de una escala 
multidimensional, el cálculo de la fiabilidad se realizó 
para cada una de las subescalas o dimensiones. En este 
sentido, obtuvimos los siguientes valores: dimensión 
formación inicial: 0,780; dimensión formación perma-
nente: 0,701 y dimensión necesidades y demandas de 
formación: 0,846. Como podemos comprobar, se ob-
tuvieron valores aceptables (George y Mallery, 1995, 
citados por Medina, 2006). Los cuestionarios fueron 
analizados con el programa SPSS 13.0, y se llevó a cabo 
un análisis descriptivo y de correlación. Se realizó la 
prueba de Chi-cuadrado de Pearson con el fin de cono-
cer el grado de relación entre variables. Cuando ésta 
fue significativa, se halló el Coeficiente de Contingen-
cia (C) y la V de Cramer (V) para dilucidar el grado de 
asociación de las variables nominales, y la d de Somer 
para determinar la dirección de la relación de las varia-
bles ordinales. Se estableció para todos los análisis un 
nivel de significación alpha ≤0,05.

Resultados

Formación inicial

Más de la mitad de los entrenadores (54,1%) tenían 
estudios secundarios, bachillerato o formación profe-
sional. En cuanto a la titulación de fútbol que poseían 
los entrenadores encuestados, cabe destacar que el 
19% no tenía titulación de fútbol alguna y que el 24% 
poseía el curso de Aspirante a Técnico Deportivo de 
Fútbol (ATDF). (Tabla 1).

Los datos reflejaron que la titulación de fútbol y los 
años entrenando estaban asociados de forma signifi-
cativa (Chi2 (16 gl)=35,8 con p=0,003). Esta asociación 
presentó un grado de relación media y una significación 
de la d de Somer cercana a valores medios (d=0,359 con 
p<0,001). A menor nivel de titulación de fútbol, menor 
experiencia en el campo de la enseñanza del fútbol (en-
tre cero y cinco años) y viceversa (Figura 1).

Los datos mostraron que la titulación de fútbol esta-
ba asociada con la edad que poseían los entrenadores 
(Chi2 (16 gl)=31,3 con p=0,012). Además, los entrena-
dores jóvenes entre 21 y 30 años tendían a no tener 
titulación, a tener sólo el curso de ATDF, o a poseer 
el primer nivel de entrenador de fútbol. También los 
datos mostraron que a medida que aumentaba la edad, 
incrementaba el número de entrenadores con mayor 
nivel de titulación.

De los entrenadores participantes en el estudio, la 
mayoría dio cierta importancia al hecho de haber sido 
jugador federado de fútbol para entrenar en el fútbol 
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base. Así, un 6,3% consideró muy importante haber 

sido jugador de fútbol federado para realizar la labor 

de entrenador de fútbol base, un 21,5% dio una impor-

tancia media, y un 13,9% concedió cierta importancia 

a este hecho. Por otro lado, un 12,7% pensaba que ha-

ber sido jugador federado de fútbol no tenía importan-

cia o tenía muy poca importancia (11,4%) a la hora de 

entrenar en el fútbol base. Existió un 34,2% que no 

contestó a esta pregunta.

Para el 31,6% fue muy importante tener una forma-

ción deportiva a la hora de entrenar en el fútbol base. 

Además, un 16,5% lo consideró bastante importan-

te. Esto hace que aproximadamente la mitad de los 

entrenadores encuestados considerara importante 

la formación deportiva. En relación con la formación 

académica, el 25,2% concedió una importancia media 

a la formación académica, respecto a entrenar en el 

fútbol base; un 20,3%, mucha importancia y un 13,9% 

bastante importancia. De esta manera, la mayoría de 

los entrenadores consideraban importante tener una 

formación académica para poder desarrollar la labor 

de entrenador en el fútbol base.

Los entrenadores que realizaron el curso de entrena-

dores, cuando se les preguntó acerca de la utilidad de 

los contenidos o asignaturas del mismo, por separado, 

manifestaron estar de acuerdo con ellos. Sin embargo, 

cuando se les preguntó por la utilidad de éstos de for-

ma general, muchos de los entrenadores encuestados 

mostraron su desacuerdo (Tabla 2).

Formación permanente

Los datos obtenidos mostraron que el 64,6% de los 

entrenadores encuestados estaba muy de acuerdo con 

que el entrenador de fútbol base ha de estar al día en 

su formación. Además, el 31,6% manifestó estar de 

acuerdo con esta misma consideración. Por tanto, casi 

todos los entrenadores consideraron que la formación 

permanente tenía gran importancia.

En relación con lo anterior, la mayoría de los entre-

nadores solían realizar cursos, jornadas, etc., para es-

tar al día en su formación, ya que el 44,3% estuvo de 

acuerdo y un 32,9% manifestó estar muy de acuerdo. 

No obstante, muchos no solían realizar este tipo de 

formación permanente ya que el 17,7% está en des-

acuerdo o muy en desacuerdo.

También, el 45,6% aseveró estar en desacuerdo con 

la afirmación de que los cursos, jornadas, seminarios, 

etc., que se ofertaban no eran de su interés. Sin em-

bargo, el 35,4% estuvo de acuerdo y un 3,8% muy de 

acuerdo. Por tanto, un 39,2% consideró que los cursos, 

jornadas, seminarios, etc., que se ofertaban no eran 

de su interés. Además, la mayoría de los entrenadores 

solían intercambiar opiniones, experiencias, etc., con 

otros compañeros entrenadores para completar su for-

mación (46,8% de acuerdo y 44,7% muy de acuerdo). 

El 44,2% de los entrenadores afirmó estar de acuerdo 

con leer libros, revistas, etc., habitualmente para con-

tinuar formándose, mientras que un 32,9% manifestó 

estar muy de acuerdo.

El 17,8% de los entrenadores afirmó estar de acuerdo 

o muy de acuerdo con que la experiencia diaria era sufi-

ciente para estar al día. La titulación de fútbol se rela-

cionó significativamente con el grado de acuerdo de los 

entrenadores con la importancia de estar al día en su 

Tabla 1. Máxima titulación de fútbol.

MÁXIMA TITULACIÓN FRECUENCIA % % VÁLIDO % ACUMULADO

Curso ATDF 19 24,0 27,5 27,5

Entrenador/a de fútbol de segundo nivel 17 21,5 24,6 52,2

Ninguna 15 19,0 21,7 73,9

Entrenador/a de fútbol de primer nivel 14 17,7 20,3 94,2

Entrenador/a de fútbol de tercer nivel 4 5,1 5,8 100,0

Total 69 87,3 100,0 

Perdidos Sistema 10 12,7  

Total 79 100,0  

12

10

8

6

4

2

0
Ninguna ATDF 1er nivel 2º nivel 3er nivel

ti

3-5 años0-2 años 6-8 años 9-11 años Más de 11 años

Figura 1. Máxima titulación de fútbol y años entrenando.
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formación (Chi2 (8 gl)=17,0 con p=0,030). Esta asocia-
ción presentó un grado de relación y una significación 
de la d de Somer positiva (d=0,234 con p=0,004). La 
mayor parte de los entrenadores que estuvieron muy 
de acuerdo con la afirmación de que el entrenador del 
fútbol base debía estar al día en su formación, tenía un 
nivel de titulación intermedio. Los datos mostraron 
que los entrenadores manifestaban dar importancia al 
hecho de estar al día en su formación (Figura 2).

Necesidades y demandas de formación

Prácticamente todos los entrenadores contestaron 
que podían mejorar su formación y que estaban dis-
puestos a seguir formándose (98,7%). Éstos manifes-
taron estar muy de acuerdo o de acuerdo con seguir 
formándose a través de: cursos, jornadas y semina-
rios (94,9% en total); de la reflexión sobre la práctica 
(86,1% en total); de la observación de otros compañe-
ros (86,1% en total); de la lectura de libros y revistas 
específicas de fútbol (84,8% en total); de la lectura de 
libros, revistas sobre entrenamiento deportivo (84,8% 
en total); y de grupos de trabajo (88,6% en total). Los 
datos reflejaron que los entrenadores estaban dispues-
tos a seguir formándose por medio de las diferentes 
estrategias de formación propuestas.

Discusión

Numerosos autores consideran que la formación de 
los entrenadores deportivos es muy importante y que 
éstos han de poseer una cualificación adecuada (Gi-
ménez, 2003; McCullick et al., 2005; y Sisley y Wiese, 
1987). Además, los propios técnicos deportivos suelen 
valorar de forma positiva la utilidad de la formación 
inicial para desempeñar su labor (F. Jiménez, 2000), lo 
cual ocurre también en este estudio, a pesar de que, cu-
riosamente, muchos de los entrenadores encuestados 
no tenían una formación adecuada. Incluso, los entre-
nadores manifiestan estar dispuestos a seguir formán-

dose por medio de diferentes estrategias de formación. 
No obstante, también existen estudios, en otros depor-
tes, en los que la opinión de los entrenadores encuesta-
dos está dividida entre los que están satisfechos y los 
que no (Giménez, 2003), quizás debido a que muchos 
monitores pensaban que no era suficiente el curso de 
monitor para entrenar en minibasket. La mayoría de los 
entrenadores encuestados solo tiene el curso de ATDF, 
el cual, en realidad, es una pre-titulación, una habilita-
ción que se consigue tras realizar un curso de 65 horas 
aproximadamente. Además, muchos de ellos ni siquiera 
tenían titulación alguna. Quizás, esta situación se deba 
a la falta de interés real por formarse de los entrenado-
res, a la poca exigencia de clubes y escuelas a la hora de 
contratarlos o a la excesiva demanda social de los mis-
mos, dado el gran volumen de chicos y chicas involucra-
dos en la práctica del fútbol. Existen, pues, numerosos 
entrenadores que no poseen titulación alguna y, sin 
embargo, están desarrollando la labor de entrenadores 
de fútbol base. Todo esto, unido a la precaria formación 
académica de los entrenadores, denota una preocupan-
te escasa formación de los entrenadores que puede te-
ner consecuencias negativas en la enseñanza del fútbol 
base y en la formación de jóvenes futbolistas. Los datos 
encontrados coinciden con los hallados por Gutiérrez 

Tabla 2. Grado de acuerdo con la utilidad de los contenidos del curso de entrenadores.

UTILIDAD DE LOS CONTENIDOS FRECUENCIA % % VÁLIDO % ACUMULADO

En desacuerdo 18 22,8 33,3 33,3

De acuerdo 18 22,8 33,3 66,7

Muy de acuerdo 11 13,9 20,4 87,0

Muy en desacuerdo 7 8,9 13,0 100,0

Total 54 68,4 100,0 

Perdidos Sistema 25 31,6  

Total 79 100,0
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Ninguna ATDF 1er nivel 2… nivel 3er nivel
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De acuerdoEn desacuerdo Muy de acuerdo

Figura 2. Máxima titulación de fútbol y grado de acuerdo con estar al día 

en su formación.
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(2007) en la enseñanza del fútbol en la Comunidad de 
Madrid; con los de Morcillo (2004), al menos en parte, 
en entrenadores de fútbol base de la provincia de Gra-
nada; con los de Álamo et al. (2002), quienes estudiaron 
a los entrenadores de Gran Canaria y Tenerife; y tam-
bién con los encontrados por Martínez (1995) en su 
estudio de los técnicos deportivos nacionales. Además, 
estos datos son similares a los obtenidos por Giménez 
(2003) en la enseñanza del baloncesto en Andalucía, a 
los de Saura (1996) en los entrenadores escolares de las 
Comarcas de Lleida. Nuviala, León, Gálvez y Fernández 
(2007) también obtuvieron resultados parecidos en-
tre los técnicos deportivos de la provincia de Huelva. 
Stewart y Sweet (1992), en su estudio sobre entrenado-
res de diferentes deportes en Montana (EE UU), com-
probaron que una parte importante de los entrenadores 
no tenía certificado o título para entrenar. También en 
EE UU, Knorr (1996) detectó que existían numerosos 
entrenadores con poca o ninguna formación/cualifica-
ción, tendencia que, desafortunadamente, según este 
mismo autor, no iba a cambiar en un futuro próximo, 
lo cual parece haberse cumplido. Sin embargo, resulta 
curioso que cuando se les pregunta a los entrenadores 
por la importancia de la formación del entrenador, sue-
len considerar a ésta como muy importante (Bloom y 
Salmela, 2000). Esta cuestión, pues, debería ser tenida 
en cuenta por las instituciones responsables de formar 
a los entrenadores y monitores deportivos.

Martínez (1995) ilustró también carencias en la for-
mación inicial de los técnicos deportivos españoles, lo 
cual apunta a una necesidad de formación de los mis-
mos. Además, el estudio de Asenjo y Maiztegui (2000) 
sugirió la necesidad, según la opinión de diferentes 
colectivos, de una mayor y mejor formación deportiva 
y pedagógica de los entrenadores, mientras que Taber-
nero, Márquez y Llanos (2002) subrayaron la escasa 
formación de éstos. En la misma línea, Álamo et al. 
(2002) manifestaron que la falta de cualificación de los 
entrenadores es notoria, y que en numerosas ocasio-
nes este tipo de actividad se encuentra en las manos de 
personas que, con sus mejores intenciones, intentan 
enseñar un deporte y transmitir una serie de normas, 
valores, etc., implícitos a la práctica deportiva; aunque 
no poseen una formación pedagógica adecuada para 
que los chicos y las chicas reciban una enseñanza en 
las mejores condiciones. Estos datos resultan muy re-
levantes puesto que el hecho de que los entrenadores 
carezcan de una formación adecuada puede hacer que 
los niños y niñas abandonen la práctica del fútbol de 
forma prematura (Quinn y Carr, 1998; y Sousa, Cruz, 
Torregrosa, Vilches y Viladrich, 2006).

Los datos indican también que prácticamente la to-
talidad de los sujetos analizados está muy de acuerdo 

o de acuerdo con que el entrenador de fútbol base ha 
de estar al día en su formación. Parece, pues, que los 
entrenadores encuestados valoran positivamente la 
formación permanente en relación con la enseñanza 
y entrenamiento en el fútbol base. Además, en rela-
ción con lo anterior, la mayor parte de los encuestados 
afirma realizar con asiduidad cursos, jornadas, etc. 
para estar al día en su formación, lo cual nos parece 
alentador dada la importancia que tiene el desarrollo 
profesional continuo de los entrenadores de fútbol 
(Stephenson y Jowett, 2009). No obstante, existe un 
número no desdeñable de sujetos que manifiestan no 
realizar cursos, jornadas, etc., con frecuencia. Estos 
datos son similares a los hallados por Giménez (2003) 
en los entrenadores de minibasket de Andalucía y a los 
datos de Nuviala (2003) con técnicos deportivos de la 
Ribera Baja y del municipio de Fuentes de Ebro. Sin 
embargo, Saura (1996) encontró que menos de la mi-
tad de los entrenadores escolares de las Comarcas de 
Lleida no realizaba o no iba a realizar ningún curso. 
Por su parte, F. Jiménez (2000) llegó a conclusiones 
análogas, ya que los datos que obtuvo pusieron de ma-
nifiesto que casi la mitad de los técnicos deportivos de 
deportes colectivos de Tenerife no mantuvo un com-
promiso con su formación permanente. Todo esto con-
trasta con el hecho de que una de las mayores deman-
das que se les hace a los entrenadores es precisamente 
su formación deportiva y pedagógica y su conocimien-
to de la tarea, tal como apuntan Asenjo y Maiztegui 
(2000). Esto lleva a preguntarnos si los entrenadores 
de fútbol base realizan de verdad actividades de for-
mación permanente o si contestan al cuestionario de 
una forma políticamente correcta.

Por otro lado, prácticamente todos los entrenado-
res encuestados piensan que su experiencia diaria no 
es suficiente para estar al día. Sin embargo, una par-
te importante está de acuerdo o muy de acuerdo con 
la aseveración realizada en este ítem. Aunque no son 
porcentajes muy elevados, pensamos que, al menos, 
sí es preocupante que algunos entrenadores conside-
ren suficiente la experiencia diaria para estar al día en 
su formación, no contemplando otras estrategias de 
formación permanente. No obstante, la experiencia 
es una de las fuentes principales de conocimiento de 
los entrenadores, con lo que debemos tenerla muy en 
cuenta, aunque tener experiencia no está directamente 
relacionado con estar al día (Cushion, Armour y Jones, 
2003). Casi todos los entrenadores analizados suelen 
intercambiar impresiones, opiniones y experiencias 
con otros compañeros, lo cual concuerda con lo encon-
trado por Stephenson y Jowett (2009) en entrenado-
res de fútbol ingleses. Por otro lado, cabe destacar al 
respecto, que Asenjo y Maiztegui (2000) en su estudio 
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aludían a que una de las demandas entre educadores 

deportivos es, precisamente, el intercambio de expe-

riencias. En este sentido, Jiménez y Lorenzo (2007) 

concluyeron, en su estudio sobre entrenadores de ba-

loncesto, que éstos valoraron muy positivamente las 

charlas con otros entrenadores. Robles (2008) halló en 

su trabajo que los profesores de Educación Secunda-

ria de Educación Física solían intercambiar experien-

cias con otros compañeros. Por su parte, Cushion et 

al. (2003) aseveraron que una de las fuentes primarias 

de adquisición de conocimientos por parte de entre-

nadores noveles, es, precisamente, la observación y 

audición de entrenadores experimentados. En este 

sentido, Morcillo (2004) encontró que los entrenado-

res valoraban positivamente las reuniones y puestas 

en común entre entrenadores de un mismo club e, in-

cluso, entre entrenadores de clubes diferentes. Vemos, 

pues, que las estrategias de formación informales son 

claves en la formación de los entrenadores (Cushion et 

al., 2003; Jones, Armour y Potrac, 2003; Nelson et al., 

2006; Werthner y Trudel, 2006), Todo esto nos lleva a 

pensar que entrenar no es un resultado o algo concre-

to, sino un proceso continuo (Na, 2009).

Para terminar este apartado, hemos de subrayar 

también el hecho de que prácticamente todos los en-

trenadores pensaban que podían mejorar su forma-

ción. Además, casi todos los entrenadores encuestados 

están dispuestos a seguir formándose, lo cual coincide 

con lo encontrado por Santos, Mezquita, Graça y Ro-

sado (2010), quienes hallaron que la mayoría de entre-

nadores de diversos deportes estaban interesados en 

incrementar su conocimiento y competencia.

Conclusiones

Entre las conclusiones de este estudio, destaca la 
existencia de muchos entrenadores sin ninguna titu-
lación o sólo con la pre-titulación denominada ATDF. 
Este hecho nos hace pensar que casi la mitad de los 
entrenadores de fútbol base de la provincia de Huelva 
no tienen la formación inicial adecuada para llevar a 
cabo la tarea que actualmente realizan. De los entrena-
dores, son los más jóvenes (entre 21 y 30 años) los que 

tienden a no tener titulación, o a tener sólo el curso de 

ATDF. Además, a menor nivel de titulación de fútbol, 

menor experiencia en el campo de la enseñanza del fút-

bol. Todo esto indica que los entrenadores con menor 

nivel de titulación, son los que, además, tienen menor 

experiencia, lo cual, unido a que existen muchos entre-

nadores en esta situación, pone de manifiesto que los 

chicos y chicas que practican fútbol están en manos de 

personas con escasa formación y experiencia. Además, 

cerca de un tercio no está muy satisfecho con la utili-

dad de los contenidos de los cursos de entrenadores. 

Esta circunstancia debería hacer reflexionar a aquellas 

instituciones y entidades que se encargan de formar a 

los entrenadores de fútbol, con el fin de intentar pa-

liar esta importante deficiencia y sus consecuencias. 

Curiosamente, sin embargo, la mayoría de los entre-

nadores consideran importante tener una formación 

deportiva y académica para poder desarrollar su labor 

en el fútbol base.

Por otro lado, los entrenadores consideran que la 

formación permanente tiene una gran importancia, 

destacando la relevancia que tiene estar al día en su 

formación. Los entrenadores suelen realizar cursos y 

jornadas para estar al día, aunque un grupo numero-

so expone que no suele realizar este tipo de formación 

permanente. Cabe subrayar también que muchos en-

trenadores aseveran que estas actividades que se ofer-

tan no son de su interés, prefiriendo el intercambio de 

opiniones y experiencias con otros entrenadores. Todos 

estos datos referidos a la formación permanente debe-

rían ser considerados por las instituciones y entidades 

que forman a los entrenadores de fútbol, de modo que 

se tuvieran en cuenta actividades de formación acordes 

con los intereses de los mismos. Dada, pues, la necesi-

dad de formación de los entrenadores de fútbol base, 

sería preciso trabajar para que éstos no sólo consideren 

la formación inicial y permanente como algo muy im-

portante, sino que, además, la lleven a la práctica.

Uno de los principales factores limitantes de nuestro 

estudio ha sido la existencia de pocos estudios simila-

res en fútbol; aunque sí existen trabajos parecidos en 

otros deportes que hacen referencia a aspectos concre-

tos y específicos de nuestra investigación. Además, se 

ha encontrado cierta dificultad a la hora de que los en-

cuestados devolviesen el cuestionario cumplimentado. 

Por último, dada la importancia que tiene la formación 

de las personas que trabajan en la iniciación deporti-

va, sería conveniente seguir estudiando la figura del 

entrenador de jóvenes futbolistas, ya que se trata de 

la educación y formación de niños y niñas, lo cual es 

más importante, si cabe, en el caso del fútbol, puesto 

que es el deporte más demandado por los jóvenes. En 

este sentido, los futuros estudios deberían favorecer el 

conocimiento de las personas que enseñan el fútbol, 

su formación y sus necesidades formativas. También 

es menester conocer las características personales de 

los entrenadores, las relaciones con los alumnos-juga-

dores y con los padres, los métodos de enseñanza, etc. 

Además, creemos también conveniente que futuras 

investigaciones se centrasen en el estudio de las dis-

tintas estrategias de formación informales que suelen 

utilizar los entrenadores.
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